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        RECORDANDO A MOZART (1756-1791)  

José Manuel Ventura Rojas  

Wolfgang Amadeus Mozart fue, en primer lugar, niño prodigio, que con 

cinco años comenzó a componer sus propias piezas. Al año siguiente Leopoldo, su 

padre y primer maestro, le llevó a él y a su hermana María Ana —cinco años 

mayor, ambos fueron los únicos supervivientes de siete hermanos— de gira a la 

Corte de Viena y a Munich. Entre 1763 y 1765 visitaron Mannheim, Frankfurt, 

Bruselas, París, el palacio de Versalles, Londres —donde tocó para Jorge III y entabló amistad con 

Johann Christian, uno de los hijos de Bach—, La Haya y por fin de vuelta a Salzburgo. A los doce 

años de edad compuso Bastián y Bastiana, su primera ópera. Entre 1770 y 1772 realizó tres viajes a 

Italia acompañado por su padre y amplió allí su formación. Su bagaje cosmopolita, unido a su 

extraordinaria memoria y aptitudes para la imitación y perfeccionamiento de autores y estilos, 

configuraron el talento de este genio que tocó todos los géneros. Supo acumular una serie de logros e 

innovaciones trascendentales sin dejar de amoldarse a los criterios y las formas musicales de su 

tiempo y es por ello que, aunque ocasionalmente su obra presenta algún atisbo romántico, es 

netamente un compositor clásico. Él y Joseph Haydn —con quien mantuvo una entrañable amistad— 

coronaron el sinfonismo dieciochesco, que Beethoven y Schubert recondujeron hacia nuevos y no 

menos elevados horizontes a comienzos del XIX. Sus cuartetos de cuerda, especialmente los 

dedicados a Haydn, son de una asombrosa complejidad, variedad y riqueza. Nos ha legado algunas 

de las mejores páginas de la música religiosa —Misas de la Coronación y en Do menor, el motete 

Ave verum y el Réquiem—, aunque no se prodigó mucho en el género. Y, desde luego, dio a luz 

óperas inmortales e imprescindibles tanto en la vertiente dramática como en la cómica, en italiano y 

en alemán, gracias a su dominio sin igual de ambos registros en una misma pieza —prodigio 

semejante al que lograba Shakespeare—. Más allá de la encorsetada estructura operística de 

Metastasio y de los tópicos de la ópera bufa y el singspiel, Mozart sabía como nadie hacer fluir la 

acción dramática, continuando el camino ya apuntado por Gluck, y sobre todo dotaba a sus 

personajes de una gran humanidad a través de una música entusiasta, pero cuya pasión conmovedora 

nunca se desborda.  

Después de su estancia en París (1778), durante la cual murió su madre, su padre le consiguió un 

puesto de músico al servicio del príncipe-arzobispo Colloredo, a quien venía sirviendo, en 

Salzburgo. El poco favorable trato que le dispensó su patrón le llevó finalmente a la ruptura, causado 

el disgusto de su progenitor. Tras su regreso de Munich en 1780, donde se le había encargado una 

ópera —Idomeneo, rey de Creta—, rompió con Colloredo en Viena, y allí fijó su residencia. Al 

principio vivió en casa de la viuda de un pobre músico apellidado Weber, a quien conocía y de cuya 

hija Aloysia se había enamorado años atrás, e intimó con la hermana de esta última, Constanza, con 

quien se casó en 1792 —año del estreno de El rapto del serrallo—. El matrimonio no fue al 

principio bien visto por su padre, pero acabó aceptándolo. Tuvieron cinco hijos, pero sólo dos les 

sobrevivieron. Mozart trató de ganarse la vida con el encargo, la dirección y edición de algunas 

obras, clases a sus contados discípulos —no elegía a principiantes—, así como un modesto cargo 

palatino al servicio de José II. A pesar de su fama y su éxito, buena parte de sus obras no duraron 

mucho en cartelera y la familia atravesó frecuentes períodos de estrechez económica, agravados por 

la mala salud de su mujer. Empero, durante los seis últimos años de su vida compuso buena parte de 

sus mejores piezas: en 1786 se estrenaron Las bodas de Fígaro y la sinfonía “Praga”; al año 

siguiente la Pequeña serenata nocturna y Don Giovanni; en dos meses de verano de 1788 creó sus 

tres últimas sinfonías; su Quinteto de clarinete un año después, e incluso en un momento 

improductivo como fue 1790 estrenó una ópera tan luminosa como es Così fan tutte. En su último 

año logró componer otras dos óperas fundamentales para la historia —La flauta mágica y La 

clemencia de Tito—, el prodigioso Ave verum, el no menos extraordinario Concierto para clarinete y 

orquesta y, por último, el magistral e inacabado Réquiem. Agotado y enfermo, murió el 5 de 

diciembre de 1791, y aunque fue enterrado en una humilde fosa, el recuerdo de su enorme talento, su 

prematuro fallecimiento y los rumores avivaron su leyenda. Al margen de esta última, Mozart ocupa 

desde entonces un puesto inmortal entre los grandes artistas de la historia de la Humanidad. 


